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V Iffl

DEFORMACIONES OSI CUERPO, DE CARACTER ETNICO, 
PRACTICADAS POR LOS ABORIGENES DEL ECUADOR



ENGLISH SUMMARY

The author offers the results obtained in a field-work investigation 
(artificial shaping of the head), and a bibliographical research on 
body deformities of ethnic and intentional character, that were prac­
ticed by Ecuadorian Aborigines and, of course, the South American 
Indians, since prehispanic times untill today.

Such changes consisted of skin painting, drawing on some parts 
of the body and face, tattooing; painting, mutilation, inlaying and 
ablation of the teeth; drilling of ears, lips and nose, and cranial defor­
mity.

Ecuadorian Indians tribes that knew and practiced these changes 
in the early prehispanic times, were the following: Esmeralda, Manta, 
Caraque, Guancavilca, Cayapa, Colorado, Quillasinga; the complex 
of Cara, Panzaleo, Puruha, Cariari, Palta and Malacato. They occupied 
all of the Coast and the greater part of the Ecuadorian Highlands 
before the Incasic Conquest of the country, but are now in the High­
lands represented by modern Quechua-speaking Indians. There were 
also the Quijo and Jibaro tribes in the Amazon River Basin. About 
other tribes settled in this region, such as the Oa, Gae, Semigae and 
those of Zaparoan linguistic afiliations, we know very little at present.

Almost all of the early Ecuadorian Indians tribes do not exist 
today. Indians of the coastal region have disapeared since XV Ith  
Century. The preincasic tribes of the Highlands are now represented 
by the crowds of Quechua-speaking Indians that are all undergoing 
deep homogenization, and aculturation. In the Ecuadorian Amazonic 
Basin there are still two former tribes: thq Quijo in the north and 
the Jibaro to the south; but these are also losing their ancestral defor- 
matory customs because of the influence of neo Ecuadorians that are 
colonizing the country since many years ago.

The following are the ethnical body deformations known and 
practiced by modern Ecuadorian Indians:
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Skin pointing (Colorado tribe), body drawing (Colorado, Caya­
pa, Quijo and Jibaro tribes), tattooing (Quijo and Jibaro), dental arch 
painting (Colorado and Jibaro), drilling of ears (Quechua of the 
Highland), lips and nose (Quijo and Jibaro), chipping and filing of 
the teeth was practiced by Ecuadorian Indians (Esmeralda, Manta and 
Guancavilca) as in Yucatan and Middle America. Prehispanic Ecua­
dorian Indians were famous because of their practice of inlaying of 
the teeth. It was to make a bed for the inlay that Indians of the Coastal 
region (Esmeraldas Province) did the filing primarily. Gold was the 
material inlard. Types of dental mutilation found in Ecuador resemble 
those of the early Maya area.

As the South American Aborigines and especially those of Andean- 
Pacific area, the Prehispanic Ecuadorian Indians knew and practiced 
the ethnical shaping of the head info two the its former modalities: 
parallelo-frorsio-occipital (tabular oblicuo) and fronto-vertico-occipital 
(tabular erecto). But it is probable that the annular type (anular) 
was also known by some of the ancient Ecuadorian Indians. Clay figu­
rines from Esmeraldas show the head with annular model. Cranial 
deformation was obtained in Ecuador, as in other countries of the 
Inland, by instruments which native mothers used to mold the tender 
heads of their young children. At present such a custom is completely 
unknown by Indians of this area.

On the other hand, we ought to add that the ethnical deformi­
ties above mentioned are all in the way toward extinction. Finality 
for such practices is today exclusively ornamental, that is for exornation, 
but its meaning was much more complex in the early prehispanic times.

Los trabajos realizados en el Ecuador durante la pri­
mera m itad  de este siglo perm iten hacer un recuento de sus 
resultados en el campo de las alteraciones étnicas del cuer­
po practicadas por sus aborígenes. Añadiremos ciertos he­
chos observados por nosotros referentes a la deformación
cefálica.

Los datos de los cronistas de la conquista española y 
los hallazgos arqueológicos demuestran que ya en la época 
precolombina estuvieron en boga ciertos hábitos deforma­
torios del cuerpo. A lgunos de ellos persistieron durante a 
Colonia e incluso han llegado hasta nuestros días. Cinco si- 
alos de vicisitudes no han bastado para extinguirlos.



BODY DEFORMATIONS PRACTICED BY THE ECUADORIAN ABORIGINES

Types o f  d e fo r m a t io n

Skin pointing

Body and face drawing

Dental painting 

Tattooing

Drilling of ears, lips and

Dental deformities 

Shaping of the head

E th n ic  or s i te F in a l i t y R esearchers

nose

Colorados
Cayapa
Manta
Jibaro
Esmeraldas
M anta
Guancavilca
Colorados
Cayapa
Quijo
Jiba ro
Colorados
Jibaro
M anta
Quijo
Jibaro
Esmeraldas
M anta
Guancavilca
Quillasinga
Quijo
Jibaro
Quechua
Esmeraldas
M anto
Guancavilca

Magic Karsten

For decoration
For decoration (confessed)
For decoration
For decoration (confessed)
M agic and religious
For decoration (confessed)
Magic and religious

For decoration (confessed) 
For decoration 
For decoration

González Suárez

Barrett

Karsten

Karsten

Stirling
González Suárez

For decoration
For decoration and p ro fit, magic Rivet and Stirling, Karsten 
For decoration

Esmeraldas
M anta and Palta
M anta, Caraquez
Paltacalo and Colorados
Cuasmal, Puchues and Cochasqui
Urcuqui, Yahuarcocha and
Quinche
El Angel, Pimampiro, Cuscungo
and unknown site
Quijo

Garcilaso de la Vega, Cieza de 
León, Benzoni, Velasco and Sa- 
ville.

Garcilaso de la Vega 
Cieza de León 
Rivet 
Spillmann

Jijón y Caamaño

Santiana 
Ortegón (?)



UNIVERSIDAD CEN TRA L 2 0 5

Las prácticas deformatorias encontradas entre los abo­
rígenes del Ecuador, en orden de complejidad creciente, son 
las que siguen:

P IN T U R A  C U T A N E A  (e m b ija m ie n to ) .— Consiste en 
extender sobre una parte o la to ta lidad del cuerpo una ma­
teria colorante, obteniéndose así un cambio del color na tu ­
ral de los tegumentos. D ifund ida  ya en los tiempos preco­
lombinos entre las numerosas tr ibus del Ecuador tropical, 
los más connotados realizadores de la misma son en la ac­
tua lidad  los indios Tsátch ila  (Colorados), llamados así jus­
tamente a causa de sus costumbres coloratorias. Para ello 
se valen del achiote (Bixa o re llana ), con el cual se fro ta  
el hombre la to ta lidad  del cuerpo y la m ujer solamente el 
rostro. Interés ornamental es la f ina l idad  confesada por ellos.

A  los Cayapa, como en general a los pueblos de f i l ia ­
ción lingüística chibcha, tampoco les fue desconocido este 
hábito. Los M an ta , de la región central de la costa, usaron 
colorantes negros con los cuales con frecuencia se cubrían 
el cuerpo.

Los Jíbaro del Ecuador suroriental se p in tan el dorso 
con el jugo de genipa (suá), el cual adquiere en contacto 
con el a ire intenso color negro. Este líquido, que es as tr in ­
gente, protege, al decir de ellos, contra los rayos del sol, la 
intemperie y los mosquitos. Su empleo tendría f ina lidades 
prácticas. R. Karsten (1935, p. 492) ha insistido sin em­
bargo sobre la considerable partic ipación del elemento m á­
gico.

DIBUJO CORPORAL.— Consiste en traza r con materias 
colorantes y sobre la superficie del cuerpo o sus partes, ras­
gos lineales de duración pasajera, combinándolos con senti­
do armónico. Aunque los colores se escogen ad l ib itum , su 
combinación sigue en el detalle reglas fijas.

El d ibu jo  corporal ha jugado un rol importante entre 
los aborígenes del trópico, tanto  en la época prehispánica 
como en el día de hoy. Todas las ethnias del Ecuador occi­
dental conocieron el d ibu jo cutáneo. Este hecho ha sido se­
ñalado por Mons. González Suárez (1 890-1 903, T. I, p. 109), 
quien, refiriéndose a los indios Esmeralda, se expresa en los 
siguientes térm inos: "Varones y hembras andaban desnudos, 
embijado todo el cuerpo con t in tu ra  negra, lo cual les daba
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un aspecto repugnante: había a lgunas parcialidades cuya 
gala mayor eran las labores de d ibujos extraños que se ha­
cían en la piel, p racticando con arte propio de salvajes, el 
ta tua je , como un lujoso adorno y un arreo honorífico para 
la desnudez de sus cuerpos".

Los Colorados trazan  sobre su cuerpo negros dibujos 
lineales en contraste con un fondo rojo. Hombres y mujeres 
recurren a esta práctica, especialmente durante  las festiv i­
dades. Los Cayapas se cubren tam bién de dibujos geomé­
tricos y prefieren los colores negro, a m a r i l lo  y rojo. Barrett 
(1925) los reproduce y a f i rm a  que guardan relación con la 

edad y tienen s ign if icado  sexual.

Empleando los colores rojo (Bixa ore llana) y negro 
(Genipa am ericana) los indios de la A m azon ia  cubren sus 
cuerpos y especialmente el rostro con variados dibujos. Los 
Q u ijo  se p in tan  el cuerpo con genipa y "u ru c ú "  y se coloran 
los dientes (J. H. Steward, vol. 3, p. 6 5 4 ) .  Según nuestras 
observaciones, (A. Santiana, 1947, pp. 19-26) la pin.tura fa ­
cial se practica sin d is t inc ión  de sexos, aunque es más fre ­
cuente en el femenino. Esta práctica se acentúa durante los 
días festivos. Los d ibujos consisten en trazos lineales que 
buscan la simetría y se asientan sobre las mejillas, el men­
tón y a veces la frente. El tronco, las extremidades, la len­
gua y los dientes aparecen cubiertos con el jugo de genipa. 
Además de los colorantes naturales están ahora en uso an i­
linas y lápices, prefiriéndose los colores morado, rojo, azul 
y a veces el negro y verde. A lgunos de éstos les son propor­
cionados por comerciantes blancos con quienes los Quijo  es­
tán en contacto diario. La técnica empleada para la reali­
zación de la p in tu ra  corporal no d if ie re  de la de los demás 
pueblos. Con pinceles, con un rod il lo  impresor o con p lan­
chuelas planas (p intaderas) estampan sobre la piel, por la 
mañana y antes de salir de casa, los dibujos elegidos por ellos.

La f ina l idad  que los indios Quijo  se proponen cumplir, 
la que ellos declaran es la exornativa, lo cual está de acuer­
do con las circunstancias que a tales prácticas rodean.

Los Jíbaro (Shuara) se cubren también el rostro con 
dibujos geométricos (Karsten, pp. 492 y 427-28). Para rea­
lizarlos se valen de los conocidos colorantes vegetales. Em-



Figura 1.— Indios Quijo. Modalidades de dibujo facial.
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plean cuatro  variedades de p in tu ra  roja cuyo ingrediente 
común es el achiote, la que se obtiene de su semilla pu l­
verizada, que los indios llaman "m uspa", "a ra t in y u "  y "hara- 
w ira " ,  que usan sin d iscrim inación. Los Jíbaro atr ibuyen a la 
p in tura  corporal un s ign if icado mágico y religioso de acuerdo 
a lo aseverado por Karsten (pp. 93 y 4 2 7 ) .  En sus dibujos 
lineales están representados los animales totémicos. Aparte  
de éstos, cubren no sólo el rostro sino también los objetos y 
a lguna vez hasta las rocas, con otras f iguras que represen­
tan los espíritus humanos (Karsten, p. 4 9 3 ) .

Los Jíbaro, al igual que otros ethnos, los Canelo por 
ejemplo, emplean la p in tura  cutánea con el objeto de atraer 
la fortuna, como una protección contra las enfermedades y 
para preservarse de las influencias malignas. Si desea una 
buena caza, su m ujer p inta de rojo el rostro del cazador y 
el dorso de su perro acompañante. Para lograr el anhelado 
poder de seducción de la hembra se valen también del in-



gredlente co lora torio  al que añaden el zumo de una hierba 
de propiedades afrodisíacas que ellos llaman "s im ayuca" 
en quechua o "s im a ik a "  en jíbaro (peperomia) (?). Los he­
chiceros, a quienes el poder mágico es indispensable al ejer­
c ic io de su arte, com binan sobre su rostro los colores rojo 
y negro. Cuando un indio sufre tabú, entre otras está la 
p roh ib ic ión  de pintarse el cuerpo.

Como los Colorados, los Jíbaro practican la p intura 
den tar ia ; pero, al con tra r io  de aquéllos, éstos la realizan con 
fines gorgónicos. Sus rostros y sus cuerpos, cubiertos de un 
negro intenso les dan, especialmente cuando form an tropa, 
no el aspecto de hombres sino de demonios. Practican ta m ­
bién el d ibu jo  fac ia l valiéndose de un rod il lo  impresor (Stir­
ling, M . W ., 1938, pp. 99 -1 0 1 ).

Los indios de la serranía ignoran actua lm ente  esta prác­
tica, y no sabemos si la conocieron en los tiempos prehispá-
nicos.

T A T U A JE .— Cabe suponer que como la p in tu ra  y el d i­
bu jo  cutáneo, ei ta tua je  debió haber a lcanzado cierta d i fu ­
sión entre los moradores del tróp ico : la región costanera y 
la A m azon ia . Se menciona su presencia entre los M an ta  
(M urra , J., 1946, p. 8 0 4 ) ,  quienes ta tuaban su rostro "des­
de la oreja hasta el m entón".

$

En la A m azon ia  encontramos esta práctica entre los 
Quijo. Estos realizan el ta tua je  por picadura, valiéndose de 
espinas y agujas que depositan en la capa dérmica de la piel 
goma quemada (Hevea b ras ilens is ) . Los dibujos son senci­
llos y los colores preferidos el azul, morado y n e g ro ) .

La frecuencia con que se practica el ta tua je  no iguala 
a la de la p in tu ra  cutánea, y todo indica que el primero está 
en decadencia, al menos entre los Quijo. Este parecer se 
funda  en dos hechos: en el pequeño número de individuos 
entre los cuales se encuentra en uso, que pertenecen en su 
mayor parte al sexo masculino, y en la s implic idad ornamen­
tal. Ellos declaran que el carácter permanente del ta tuaje 
les lleva a recurrir al mismo, con iguales finalidades que
para el d ibu jo  cutáneo.

—     _______  a n a l e s  de l a
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Los Jíbaro también lo practican (S t ir l ing ) ;  los aborí­
genes del a lt ip lano  lo desconocen.
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DEFORMACIONES DEL PABELLON DE LA OREJA.—

No sabemos con certeza si el estiram iento de las orejas, que 
constituía una de las deformaciones más notables del Inca- 
rio, fue realizado por los aborígenes del Ecuador. Lo más 
probable es que éstos vieron por primera vez orejas consi­
derablemente estiradas cuando los ejércitos del Inca inva­
dieron su país.

Aros suspendidos de perforaciones únicas o múltip les 
(según testimonio de sus cerámicas) practicadas en el ló­
bulo de la oreja, estuvieron en uso entre los Esmeralda, cos­
tum bre en realidad muy d ifund ida  entre los moradores de 
la región costanera, como lo ha señalado el h istoriador Mons. 
González Suárez (T. I, p. 109) en los siguientes términos: 
"En todas las tr ibus los varones gustaban muchísimo de lle­
var zarc il los de oro pendientes de las orejas, argollas del 
mismo metal colgadas de la nariz, y clavos asimismo de 
oro introducidos en la cara, en huecos horadados con a r t i ­
f ic io  en entrambos carr i l los".

Durante nuestra campaña para el estudio de los indios 
Quijo  encontramos muy d ifund ida  la práctica perforatoria  
del lóbulo de la oreja. La f in a l id ad  confesada es ornamen­
tal. El o r if ic io , cuyo d iám etro  mide hasta unos siete m ilím e­
tros, da paso a un ta l lo  c i l ind r ico  de madera perfumada. 
Aunque sin diferencias, la costumbre está en uso en los dos 
sexos.

Entre los Jíbaro está tam bién d ifund ido  el empleo de 
agujas que atraviesan el lóbulo de la oreja (Stir ling, p. 99 ).  
Karsten (p. 90) describe los adornos auriculares usados por 
éstos, los cuales consisten en tubos de madera cuya longitud 
oscila entre 1 5 y 20 cms. y su grosor es de 1 cm., con los cua­
les atraviesan dicho pliegue. Los emplean ambos sexos, pero 
los que usa el hombre son de tam año mayor. La mujer usa 
además, en el labio inferior, perforado con tal objeto, otro ta ­
llo de 6 a 10 cms. de largo por 5 mm. de diámetro. Para Kars­
ten estos adornos son típicos ("are part icu la r ly  conspicuos") 
y tienen doble s ign if icado: prim ord ia lm ente mágico y secun­
dariamente ornamental (" they are not merely decorations 
but have a magical s ig n if ic a n c e " ) .



Las fo togra fías ú lt im am en te  tomadas muestran en qué
form a los A ush ir i (Aucas) practican tam b ién este aénprn 
de deformación.

Entre los indios de la Serranía la perforación auricu la r 
es p r iva t iva  de la mujer, quien la realiza en condiciones idén­
ticas a las que caracter izan  este háb ito  entre los pueblos c i­
vilizados.

Debo por f in  m encionar el hecho de que las f igurinas 
de a rc i l la  de esta región, especialmente las del Ecuador cen­
tra l, presentan perforado el pabellón de la oreja por una 
serie de agujeros situados a lo largo de su borde libre. Quizá 
tal representación esté relacionada con el háb ito  de form a­
tor io  que hemos estudiado.

PERFORACIONES DE LA  N A R IZ  Y LOS LABIOS.— La
tr ib u  precolombina de los Esmeraldas practicaba intensiva­
mente la perforación de estos órganos. Igual costumbre se­
guían las restantes ethnias de la región de la costa. Entre 
los actuales Colorados y Cayapa este hábito  ha desapareci­
do. Característico de los primeros fue un delgado pasador 
de madera perfum ada.

Los indios del A l t ip la n o  desconocen esta modalidad 
perfora toria . Se sabe sin embargo que los Quillas inga — tr i ­
bu que poblaba el Ecuador septentrional en los tiempos pre- 
hispánicos—  tenían el tab ique nasal atravesado por una 
m edia luna de oro, costumbre a la cual deben su nombre, que 
les fue dado por los Incas.

Entre los ethnos de la A m azon ia  estuvo también d ifu n ­
dida esta práctica. Los Quijo  realizan actua lm ente  la perfo­
ración del tab ique nasal, el que es atravesado por un f ino 
ta l lo  de madera o por una p luma de ave. La perforación la­
bial se encuentra entre ellos sólo en muy contados casos. J. 
H. Steward (p. 654) menciona el uso de adornos de oro para 
la nariz  y de palil los de resina para el labio superior. La f i ­
na lidad confesada es de natura leza exclusivamente orna­
mental. Esta práctica se encuentra ahora en vías de desapa­
recer.

_ _  _     ANALES DE LA
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Rivet (1907-1908, pp. 333-
368) y Stir l ing señalaron su exis­
tencia entre los Jíbaro, quienes 
la realizan con f ina lidad  sun­
tuaria.

Entre los objetos deformantes 
usados por los aborígenes prehis- 
pánicos del Ecuador, que constan 
en sus cerámicas, se encuentran 
las "nar igueras", que en forma 
de protuberancias redondeadas 
penden de las fosas nasales y cu­
bren gran parte del labio supe­
rior. Se las encuentra en las f i ­
gurinas de la Provincia de Esme­
raldas.

DECORACION D E N T A R IA .— Esta es una de las más 
notables deformaciones de carácter étnico practicadas por 
los aborígenes de la región m arít im a  del Ecuador. M u y  va­
riadas son las modalidades de la misma. La más sencilla 
es la coloración dentaria , que se encuentra en vigor entre los 
Colorados y los Jíbaro. El color obtenido es el negro intenso, 
el cual se deposita al mismo tiempo sobre la superfic ie de 
la cavidad bucal gracias a la masticación de las hojas de 
"a m p ó " (Genipa americana) (?). Esta variedad decorativa 
tuvo una d ifus ión extensa a juzga r por los relatos de los Cro­
nistas de las cu lturas de la zona costanera sudamericana.

La in form ación concerniente a la decoración dentaria 
la encontramos en dos fuentes d is tin tas: en los relatos de 
los cronistas y en los hallazgos de los arqueólogos. Veamos 
en una y otra cuáles fueron las características de la misma.

Según los primeros, la decoración dentaria fue una cos­
tumbre part icu la rm ente  d ifund ida  entre los Guancavilca de 
la provincia actual del Guayas (costa sur del Ecuador). To­
dos mencionan la extracción de los dientes, que para Garci- 
laso de la Vega (1723, p. 306) consistía en la ablasión de 
dos piezas superiores y dos inferiores. Según Cieza de León 
(1932, p. 167) eran tres dientes altos y tres bajos los que 
se extraían, en tanto que Benzoni (1857, p. 244) sostiene

Figura 2.— Indio Jíbaro. Perforación
del labio inferior.



que su número subía a cinco o seis. Tal d isparidad demues­
tra  que la costumbre que estudiamos no era un ifo rm e entre 
las numerosas localidades del ethno Guancavilca, hecho 
que, por otra parte, es de observación frecuente. Según el 
Padre Velasco (1841) el nombre Guancavilca, dado a la 
más im portan te  agrupación de la tr ibu , tuvo origen en la 
costumbre de extraerse dos incisivos superiores. Cieza 
de León a f i rm a  que semejante práctica estaba en decaden­
cia a la llegada de los españoles y Velasco opina, con varios 
cronistas, que se tra taba  más bien de un castigo que les 
había sido impuesto por su conquistador, el Inca Guayna 
Cápac, que de una costumbre propiamente dicha. Cieza de 
León añade que semejante castigo fue adoptado más tarde 
'como una d is t inc ión honorab le", concepto que impugnan 

Dembo e Im bellon i (1938, p. 173) a f irm a n do  que "¿no re­
sulta extraño que un pueblo que los Cronistas p in tan como 
a ltam ente  belicoso, y que al parecer supo defender con d ig ­
n idad su independencia, adopte una costumbre tan in ju ­
r iante como ésta, por el sólo hecho de HABER SIDO IMPUES­
T A  POR EL IN C A ?".

Cieza de León (Cap. LV, p. 196) observó además que 
los principales de la misma tr ib u  "se clavan los dientes con 
puntas de oro".

En el seno del ethno Guancavilca tam bién estuvieron 
en boga las m utilac iones dentarias y el uso de adornos 
de oro. Lope de A t ienza  (1931, p. 54) manif iesta , en efec­
to, que los indios de la región de Guayaquil, cuya dentadura 
estaba muy mal conservada y era "m u y  negra" (probable­
mente por coloración a r t i f ic ia l )  llevaban los dientes "cuasi 
limados a raíz de las encías y en cada uno se clavan dos a l­
fileres hasta llegar a la cabeza, lo que puedo suficar y en 
gastándoseles las cabezas, ponen clavas de oro".

L_V~ _ _ _  _ _ _ _ _ _ _  _______    a n a l e s  de l a

M arshd ll H. Sav¡lie (1913),
conocido por sus investigaciones 
arqueológicas en la costa del 
Ecuador y en otros lugares del 
Continente, hizo un estudio de­
ta llado  de la decoración dentaria 
en piezas óseas recogidas por él. 
Tales estudios — como también 

. . . .  |nq demás trabajos realizados so-Figurc 3.— Incrustaciones en los incisi-l u ~5 u ' - ‘ 1 ,u::> 11 JV-'J ,
vos (tomado de Saviiie). bre el mismo asunto en el sur de



M éxico—  nos llevan a la conclusión de que fue en la región 
costanera del Ecuador donde con mayor intensidad se prac­
ticó la decoración dentaria. Las modalidades ornamentales 
conocidas hasta hoy acusan una gran variedad. Igual rol 
ocupa M éxico  en la Am érica  Central y del Norte. En ambas 
áreas, la ecuatoriana y la mexicana, predomina la incrus­
tación, que consiste en f i ja r  sobre la cara anterior de los 
incisivos, previamente excavada para tal objeto, un pedazo 
de piedra o metal. En el Ecuador se prefería el oro.

Las piezas recogidas por Savi- 
Ile (pp. 377-394) en la Provincia 
de Esmeraldas ofrecen tres varie ­
dades de incrustación: la c ircu ­
lar, en la cual la pieza metálica 
f i jada  tiene la fo rm a de un disco 
redondeado que cubre la parte 
central de la cara anterior del 
diente; la rectangular, en la que 
los límites de la incrustación lle­
gan a los bordes laterales del 
diente, en tan to  que por arr iba  y 
abajo fo rm an dos líneas hori­
zontales Situadas cerca de la en- F ig u ra  4 .— T a l la d o  de los inc is ivos

cía y del borde cortante  de los (obtenido de Sav¡iie>.

incisivos y, por f in , una pieza de oro colocada entre los inc i­
sivos medios superiores. (E jemplar de Tonchique encontrado 
por N iendorff ,  ayudante de S a v i l le ) .

Tales hechos revelan el adelanto que la técnica de las 
incrustaciones dentarias había a lcanzado entre los aboríge­
nes de Esmeraldas en los tiempos precolombinos. Además 
de las incrustaciones, se ha encontrado también en el Ecua­
dor, una nueva técn ica: consiste en entre lazar los incisivos 
superiores con un a lambre de oro.

El problema del dolor que acompaña a las incrustacio­
nes dentarias — que se practicaban según la hipótesis de 
H. T. Ham y ( 1882, pp. 879-887) gracias a la rotación de un 
pequeño c il indro  hueco sobre una delgada capa de polvo si­
líceo—  pudo en la opinión de Saville ser resuelto emplean­
do la coca como anestésico. Es bien sabido, en efecto, que 
los aborígenes consumían, masticándolas, las hojas de esta 
planta. Restos masticados de la misma se han encontrado
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jun to  a esqueletos en antiguas sepulturas de la reqión (Sn
viIle, 1913, p. 3 9 1 ) .  '

Otras decoraciones dentarias, además de la coloración 
no han sido observadas ni en la A m azon ia  ni en la serranía 
ecuatoriana. Nada nos dicen los cronistas ni los arqueólo­
gos han hecho ha llazgo  alguno. No podemos, sin embargo, 
sacar conclusiones de f in it ivas  porque estos estudios se ha­
llan en una fase in ic ia l.

•_,U4 _________  ANALES DE LA

F ig u ro  5 .— M a p a  de l E cu a d o r .  E thnos, re g io n e s  o s i t io s  d o n d e  a pa rece  

la d e fo rm a c ió n  c e fá l i c a :  1, C o lo ra d o s ;  2 ,  P a l ta c a lo ;  3 ,  P im a m p i ro ;

4 ,  C u a s m a l y P uch ues ;  5 , Q u in c h e ;  6 ,  C o c h a s q u í ;  7 , P a l ta ;  8 , Esme­

ra ld a s ;  9 ,  M a n t a ;  10 , Q u i jo ;  11 , El A n g e l ;  12 , U rc u q u í ;  13 , C u scu n g o .

DEFORM ACION C EFALIC A.— La más importante de las 
deformaciones intencionales del cuerpo, de carácter étnico, 
practicadas por los aborígenes americanos en general y los 
ecuatorianos, en part icu la r, es la deformación cefálica. Con­
siste en el cambio de la form a natura l de la cabeza, some­
tiéndola, en el recién nacido y durante los primeros años de 
la vida, es decir cuando se halla en desarrollo, a la presión 
continua ejercida por un aparato que se aplica sobre todo o 
parte de su contorno. El dispositivo consta fundam enta l­
mente de una o dos tablas, que se colocan sobre la región 
occip ita l o bien sobre la frente y la región occipita l. Se em­
pleó tam bién una fa ja  blanda dispuesta horizontalmente so­



bre el contorno de la cabeza. Colocado el cráneo — que es 
plástico en esta época—  entre tales planos de resistencia, 
se ¿¡rige al crecer hacia arr iba o hacia arriba y atrás, según 
sea la orientación de los planos mencionados. Resultan así
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Figura 6.—Deformado tabular erecto: a) vista frontal; b) vista lateral,

la forma T A B U LA R  ERECTA de Imbelloni (fronto-vértico- 
occipital de los americanos), en que la sede anatómica de

F ig u ra  7 .— D e fo rm a d o  t a b u la r  o b l ic u o :  

a l  v is ta  f r o n t a l ;  b )  v is ta  la te ra l .
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la presión interesa a la región lambdoidea, la cabeza se ase­
meja a una cúpula y el occ ip ita l se presenta achatado y pla­
no, y la fo rm a T A B U L A R  O B L IC U A  (paralle lo-fronto-occip i- 
ta l)  en que la presión interesa la escama del occip ita l sola­
mente, el eje mayor de la cabeza se inclina oblicuamente ha­
cia atrás y arr iba .

F ig u ra  8 .— D e fo rm a d o  t a b u la r  o b l ic u o :  

a )  v is ta  f r o n t a l ;  b )  v is ta  la te ra l .

F ig u ra  9 .— D e fo rm a d o  a n u la r  o b l ic u o :  

a )  v is ta  f r o n t a l ;  b )  v is ta  la te ra l .

Cuando se emplea la venda como medio compresor, a 
cabeza vuélvese c il ind r ica  y su eje mayor sube verticalmen 
te o se inclina hacia arr iba y atrás, según la forma como 
se apliquen las resistencias. Se obtienen así las deformacio
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nes A N U LA R E S , con las variedades ob licua y erecta, según 
la d irección del eje p r inc ipa l.

A  estos cu a tro  t ipos p r im ord ia les  se añade el l lam ado 
PSEU D O AN U LAR  ( Im b e l lo n i ) ,  el cual resulta de la acción 
con jun ta  de un p lano ap licado  sobre la región occ ip ita l y una 
venda que envuelve h o r izo n ta lm e n te  la parte an te r io r  de la
cabeza.

Lo que ante  todo nos interesa es p lan tea r el problema 
de la de fo rm ac ión  ce fá l ica  in tenc iona l, loca lizándo lo  en el 
Ecuador preh ispánico. Debemos para ello acud ir  a tres fu e n ­
tes p r im ar ias  de in fo rm a c ió n :

La de or igen b ib l io g rá f ico ,  cuyos datos han de buscar­
se p r im ero  en los an tiguos  cronistas de la Conquista  espa­
ñola, y luego en los escritores modernos, sean éstos investi­
gadores o s im p lem ente  viajeros.

La investigac ión  d irec ta , p rac t icada  sobre el terreno, 
constituye q u izá  el medio más im p o rta n te  de despejar esta 
incógnita . Desde el específico pun to  de vista que nos ocupa, 
no ha sido aún abordada en nuestro país.

F igu ra  1 0 .— F orm a ta b u la r  o b l ic u a

rep re se n ta d a  en f ig u r in a .  ¿
X:

F ig u ra  11 .— Form a ta b u la r  o b l ic u a  

re p re se n ta d a  en f ig u r in a .

La ú lt im a  fuente  de in fo rm ac ión  podemos ha lla r la  en 
el arte aborigen de la época y m uy especialmente en sus te-



rracotas. El testimonio arqueológico es evidente, aunque no 
universal. En el Ecuador lo encontramos circunscrito  al área 
costanera que ocupan las actuales provincias de M anabí y 
Esmeraldas. Es bien sabido, en efecto, que las f igurinas hu­
manas de esta región presentan en su mayoría un achata- 
m iento in tenc iona lm ente  exagerado de la cabeza, que su­
giere la práctica del modelo ta b u la r  oblicuo. Se encuentran 
sin embargo, unas pocas que ofrecen la form a tabu la r erec­
ta y anu la r  ob licua y, tam bién, a lgunas que no presentan 
deform ación (H uerta  Rendón, F., 1942, p. 168).

DATOS BIBLIOGRAFICOS SOBRE LA DEFORMACION 
C E FA LIC A  ENTRE LOS ABORIGENES DEL ECUADOR.—
Como los indios americanos en general, los aborígenes pre- 
hispánicos del Ecuador practicaron la deformación cafálica, 
como lo a testiguan los cronistas de la época. Ciertas tribus 
abandonaron ta l costumbre bajo la in f luenc ia  de los coloni­
zadores e incluso a lgunas de ellas desaparecieron; otras, en 
cambio, la practicaron hasta princip ios del presente siglo.

Los datos más importantes 
son los siguientes: Mencione­
mos ante todo a Cieza de León, 
que se expresa así: "En na­
ciendo la c r ia tu ra  (se refiere a 
los Caráquez de la Provincia 
de M anab í)  le abajaban la ca­
beza, y después la ponían en­
tre dos tablas, liadas de tal 
manera que cuando era de 
cuatro  o cinco años le quedaba 
ancha o larga y sin colodril lo 
(eminencia o cc ip ita l) ;  y esto 
muchos lo hacen, y no conten­
tándose con las cabezas que 
Dios les da, quieren darles 
ellos el ta l le  que más les agra­

da; y así, unos la hacen ancha y otros larga. Decían ellos, 
que ponían destos talles las cabezas porque serían más sa­
nos y para más traba jo " .  Cieza describe la técnica deforma­
toria  en los siguientes térm inos: "cuando la cria tura nace 
le ponen la cabeza del arte que ellos quieren que la tenga;
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F ig u ra  1 2 .— F o rm a  t a b u la r  o b l ic u a  

re p re s e n ta d a  en f ig u r in a .
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y  así, unas quedan sin colodril lo , y otras la frente sumida, 
y  otros hacen que la tenga muy larga; lo cual hacen, cuando 
son recién nacidos, con unas tabletas, y después con sus l i­
gaduras .

Garcilaso de la Vega (el Inca ),  en sus " C o m e n ta r io s  
Rea les. . . di ce,  refiriéndose a los pueblos de la costa ecua­
toriana: "de fo rm aban  la cabeza a los niños en naciendo, 
poníanles una ta b l i l la  en la frente, y otra en el colodrillo, y 
se las apretaban de día en día, hasta que eran de cuatro o 
cinco años para que la cabeza quedase ancha del un lado 
al otro, y angosta de la frente al co lodril lo ". En cuanto a la 
técnica de fo rm atoria , Garcilaso expresa: "Esta nación (los 
Palta de la Provincia de Loja) traía por divisa la Cabeza 
Tablada, que en naciendo la cr ia tu ra , le ponían una tab li l la  
en la frente, y otra en el co lodril lo , y las ataban ambas, y 
cada día las iban apretando, y jun tando más, y más, y siem­
pre tenían la c r ia tu ra  echada de espaldas, y no le quetaban 
las tab li l las  hasta los tres años".

El erud ito  h is toriador Mons. González Suárez (1890, 
p. 121) resume así lo aseverado por los cronistas: "Tenían 
algunas tr ibus de M anab í y Esmeraldas la costumbre de de­
form ar la cabeza, pro longándola hacia la parte superior y 
aplastándola de entrambos lados. Para esto, desde que na­
cía un niño, la acomodaban a la frente y al co lodril lo  unas 
tablitas, las que solían conservarle siempre atadas hasta los 
cinco años de edad. Los indios de Colimes en la Costa, y ta m ­
bién los Paltas o Saraguros en la Sierra, eran los que con 
mayor esmero practicaban esta costumbre; por lo cual se dis­
tinguían entre todos, merced a sus disformes y abultadas 
cabezas".

Rivet (1905, pp. 117-208) la encontró en vigor en 
1903 cuando visitó a los indios Colorados. El tipo elegido 
por ellos era el tabu la r  oblicuo.

El mismo investigador (Rivet, 1908, pp. 209-271) des­
cubrió en las cuevas de Paltacalo, situadas a cierta distancia 
del río Jubones, en la Provincia del Oro (Ecuador sur-occi­
denta l), una colección de 138 cráneos, a 17 de los cuales 
atribuyó el modelo arquitectónico de Lagoa Santa. Pues bien, 
entre tales ejemplares había 37 a rt i f ic ia lm en te  deformados, 
las cuales ofrecían el modelo tabu la r oblicuo.



Franz Spillm ann (1928, pp. 235-240) menciona |Q 
existencia del m ismo tipo de fo rm ator io  en una pequeña se­
rie de cuatro  cráneos de Cuasmal y dos de Puchues (norte 
in terand ino  del Ecuador). Sp il lm ann observa también la de­
fo rm ac ión  in tencional entre los cráneos de Cochasquí (bra- 
quicéfa los y prehispánicos) recogidos por M a x  Uhle en las 
antiguas ruinas murales de este nombre, al norte del Ecua­
dor. En A langasí, lugar s ituado al oriente y muy cercano a 
Quito, en un sitio contiguo al que ocupaba el esqueleto de 
un mastodonte, se encontraron en cambio, varios cráneos hu­
manos dolicocéfalos pero no deformados.

Jac in to  J ijón  y Caamaño (1912, p. 221) describe el 
t ipo  ta b u la r  ob licuo en una serie de 10 cráneos: 3 de hom­
bres, 3 de mujeres y 4 impúberes recogidos por él en la Pro­
v inc ia  de Im babura. Sólo un e jem p la r de la serie no estaba 
deformado.

John M u rra  (1946, p. 801 ) a f i rm a  que los indios Palta 
de la Provincia de Loja (Ecuador in terand ino y m erid iona l) ,  
hoy día extinguidos, p racticaron la fo rm a tabu la r  oblicua de 
deform ación. Este dato tiene interés por cuanto los Palta 
constituyen una metástasis desprendida del ethno Jíbaro, 
que ganó el a lt ip la no  antes de la llegada de los españoles. 
Igual modelo estuvo en moda, "pa ra  a d q u ir ir  salud y v igor", 
entre los Esmeraldas. Las f igu r inas  de form a humana deja­
das por ellos, cuya cabeza presenta invariab lemente este t i ­
po de form atorio , nos inducen a creer que la deformación ce­
fá l ica  a lcanzó gran popularidad. M u rra  (1946, p. 804) 
a f irm a  que la plástica cefá lica  no fue conocida por los in­
dios M an ta , sus vecinos del sur; aseveración opuesta a la de 
Imbelloni (1950, p. 5 5 ) ,  quien sostiene que la modalidad 
tabu la r  oblicua prevaleció en el área ocupada por los M anta  
y Esmeraldas. Esta es la opin ión más verosímil. Es fácil su­
poner, en efecto, que dos ethnos vecinos, que mantenían un 
permanente y am igab le  contacto gracias a un activo inter­
cambio comercial, debieron ejercer recíprocas influencias 
culturales.

Los Quijo  (centro de la A m azon ia  ecuator iana), cuya 
f i l ia c ión  lingüística chibcha ha sido establecida (Stevenson 
1826, Rivet 1924), habrían practicado aún en el̂  siglo X V I 
(Diego de Ortegón (? ), 1881-97) la deformación cefálica
bajo el t ipo tabu la r  oblicuo.
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Aunque nada se dice de los Jíbaro sobre este punto, es 
poco probable que ta l costumbre haya sido ignorada por una 
tr ibu que vivía en la vecindad de ethnos deformadores, que 
practica todavía la reducción de la cabeza (tsantsas) y que 
fue el tronco generador de los Palta, una tr ibu  de deforma­
dores. Los Jíbaro envuelven todavía la cabeza del recién na­
cido con una venda horizonta l, lo que podría producir al 
menos su h iperb raqu ice fa lizac ión  de acuerdo a lo asevera­
do por Ewing, L. F. (1950, pp. 1-99).

T. D. Stewart (1950, pp. 43-45) aduce la existencia 
de dos áreas deform atorias  principales en el Continente Sud­
americano: la del Caribe, que ofrece el modelo tabu la r ob li­
cuo y comprende la región integrada por las Islas A n t i l la ­
nas, Guayana Britán ica, Venezuela y Colombia, y la del Pa­
cífico, que estaría fo rm ada por el Ecuador, Perú, Bolivia, 
norte de Chile  y noroeste de A rgentina . Para Stewart no exis­
te con tinu idad  entre tales áreas debido a que "no  hay aún 
evidencia de la presencia de esta costumbre en el sur oeste 
de C o lom b ia" (there is no evidence as yet o f  the presence 
of this custom in southwester C o lo m b ia ) . No hay que olvidar, 
sin embargo, que cráneos deformados y con el tipo que pre­
valece en el área caribe abundan en la costa norte del Ecua­
dor y en la región del a lt ip lano  contigua a Colombia. Todo 
indica que no existe la solución de continu idad aducida por 
Stewart entre ambas áreas; no hay que o lv idar tampoco que 
el Ecuador recibió, procedentes del norte y en especial del 
área chibcha, las más antiguas y hondas influencias.

En todo caso, lo que los hechos revelan es una gran va­
r iab il idad del t ipo  de fo rm ator io : en el norte del Ecuador se 
encuentran las dos formas tabulares, y la modalidad erecta 
prevalece a corta distancia de lugares donde domina la fo r­
ma oblicua. En el sur del país sólo se ha encontrado la fo r ­
ma tabu la r oblicua. En el norte del Perú, en el área Mochica, 
prevalece el t ipo erecto; en la costa del mismo país, el ob li­
cuo. En la meseta Perú-Boliviana el modelo de elección es 
anular; en el noroeste argentino coexisten el tipo tabu la r 
erecto y el oblicuo y en el norte de Chile el erecto.
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NUESTRA IN V E S TIG A C IO N  Y SUS RESULTADOS

Hemos procedido al examen de dos series de cráneos 
ecuatorianos de la época precolombina. La primera consta 
de 142 piezas, las cuales fo rm an parte de las colecciones 
del Museo J ijón  y Caamaño de la c iudad de Quito. La se­
gunda se compone de 15 especímenes pertenecientes al M u ­
seo Etnográfico de la Universidad Central. La gran mayoría 
de los mismos procede de diversos lugares del norte del país 
aunque hay algunos recogidos en el centro. Datos exactos 
sobre el sitio, p ro fund idad  y materia les arqueológicos que 
los acom pañaban, no existen, desgraciadamente. En ambas 
series encontramos 14 cráneos in tenc iona lm ente  deformados 
( 8 ,9 1 % ) ,  lo cual indica que la plástica cefá lica era una 
costumbre no genera lizada. Será ú ti l  recordar aquí que en 
la colección de Paltacalo exam inada por Rivet se exterior i­
za el m ismo hecho, aunque con una frecuencia algo mayor 
que en la nuestra. La plástica cefá lica  intencional fue, al 
parecer, una costumbre de minorías. En otras áreas del con­
t inen te  americano, entre los T la te lo lcas de M éxico  estudia- 
dos por Dávalos H urtado  (1951, p. 7 8 ) ,  se exterioriza el 
m ismo hecho. T. D. Stewart (1953, pp. 295-301) sostiene 
sin embargo la existencia intensiva de esta práctica en Za- 
culeu (Guatem ala) y en México.

Nuestros cráneos deformados proceden de la región 
and ina y septentrional del Ecuador. Fueron encontrados en 
los siguientes lugares:

El A n g e l ..............................  7
P im am piro  ........................ . 1
Cuscungo ...........................  1
(Localidad desconocida) . 5

T o ta l:  14

Debemos consignar que 1 1 de ellos ofrecen el tipo ta ­
bu la r erecto (7 8 ,5 % ) y 3 el tabu la r  oblicuo (2 1 ,4 % ) ,  am ­
bos bien acentuados. La fo rm a anu la r  no ha sido encontra­
da con la misma frecuencia. No sabemos si el mismo pueblo 
practicaba las dos variedades de deformación o si se trataba 
de dos pueblos distintos. La opinión de Latcham (1937, p.
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122) es en todo caso muy valiosa para d iluc idar esta cuestión. 
Dice: "La  aparic ión de distintos tipos de deformación en una 
región cualqu iera, dentro de los límites geográficos señala­
dos, no s ign if ica  que éstos sean contemporáneos".

En El Angel, donde se ha encontrado el mayor núme­
ro de cráneos deformados, todos ofrecen el tipo tabu la r erec­
to; el t ipo ta b u la r  oblicuo aparece en un cráneo examinado 
posteriormente por nosotros; no consta en nuestras estadís­
ticas. En P imampiro, localidad cercana, aparece la variedad 
tabu la r oblicua. En Cuscungo, lugar próximo a Quito, en­
contramos el modelo erecto, y en cuanto a los cráneos de lo­
calidad desconocida, ofrecen las dos variedades: 3 erectos
(6 0 ,0 0 % ) y 2 oblicuos (4 0 ,0 0 % ) .

Consideremos ahora las relaciones sexuales de la plás­
tica cefálica. En nuestros resultados se exterioriza que en­
tre los varones (7 8 ,5 % )  se halla  más d ifund ida  que entre 
las mujeres (2 1 ,4 % ) .  Ambos sexos realizaban los dos tipos 
tabulares de deform ación (hombres: erecta, 8 1 ,8 % ; ob li­
cua, 18 ,1% ; mujeres: erecta, 6 6 ,6 % ; oblicua, 3 3 ,3 % ) .

En resumen, en nuestro materia l se exte r io r iza : a) el 
sentido de selección de la plástica cefá lica; b) su mayor 
frecuencia en el hombre; c) la s im ultane idad geográfica de 
las dos variedades tabulares.

Examinemos ahora los efectos anatómicos de la defor­
mación. Entre los cráneos que hemos observado no se han 
producido cambios en el espesor de los huesos, ni en la fo r ­
ma de las suturas. Dado el pequeño número de ejemplares 
no podemos sin embargo sacar de este hecho conclusiones 
defin itivas. Nuestra pequeña colección de deformados tam ­
poco con firm a el an tiguo  aserto (Rivero y Von Tschudi) se­
gún el cual el hueso espactal (os incae) se encuentra en la 
mayor parte de tales cráneos. N inguno de los que forman 
nuestra colección lo presenta. En cambio, hace algún tiempo 
(Santiana, 1936, pp. 13-18) tuvimos la oportunidad de exa­
minar la frecuencia del hueso epactal en una serie de 28 
cráneos aborígenes no deformados, encontrándolo en 13 
(4 6 ,4 % ) .  No parece pues que exista relación alguna entre 
la plástica cefá lica y el hueso epactal.

En cuanto a la aseveración de Delisle, sostenida 
Por Imbelloni (1938, p. 307) y según la cual los hue­
sos wormianos serían más frecuentes en los deformados
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que en los normales, nuestras observaciones indican que los 
huesos suturales fa l ta n  en el 3 5 ,7 %  de los primeros. Entre 
30 cráneos no deformados los encontramos en 17, o sea en 
el 5 6 ,6 % . Hemos contado 134 wormianos en los mismos 
siendo más frecuentes en el lado derecho (5 5 ,9 % ) que en 
el izqu ierdo (4 1 ,0 4 % ) .

Los huesos worm ianos y el epactal, cuya frecuencia es 
incuestionablemente mayor entre los aborígenes del área an­
d ina sudamericana, se presentan con una modalidad numé­
rica que no depende del fenómeno deform atorio . No pode­
mos, sin embargo, negar la posib il idad de que éste in fluya 
en su desarrollo, puesto que actúa justamente sobre el crá­
neo en crecim iento. El cuadro que sigue ofrece un resumen 
de lo que dejamos dicho.

D E F O R M A C I O N  C E F A L I C A

C i f r a s  a b s o l u t a s  y  p o r c e n t a j e s

N úm ero  to ta l de cráneos e x a m in a d o s ...........................  157
Cráneos con d e fo rm a c ió n .........................  14 (8 ,9 1 % )

T IPO  DEFORM ATORIO

T a b u la r  e r e c t o    11 (7 8 ,5 % )
T a b u la r  o b l i c u o ....................................................  3 (2 1 ,4 % )

LUGARES DE PROCEDENCIA DE LOS 

CRANEOS DEFORMADOS

El Angel 7 : erectos 7 (1 0 0 %  ) ;  hombres 6 (85,71 % ) ;  mu­
jeres 1 (14 ,28%  ).

P im am piro  1 : sexo masculino, t ipo tabu la r  oblicuo. 
Cuscungo 1 : sexo masculino, t ipo tabu la r  erecto.
Localidad desconocida 5: erectos 3 (6 0 ,0 0 % ) ;  tabu la r ob li­

cuos 2 (4 0 ,0 0 % ) ;  hombres 3 (6 0 ,0 0 % ) ;  mujeres 2
(4 0 ,0 0 % ) .
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SEXO

H o m b r e s . . . .  11 (78,5 % ) ;  Tab. e rec to . . .  . 9 (8 1 ,8 % ) ;  
Tab. ob licuo . . . .  2 (1 8,1 % ).

M u je re s  3 ( 2 1 ,4 % ) ;  Tab. e r e c t o . . . .  2 (6 6 ,6 % ) ;
Tab. ob licuo . . . .  1 (3 3 ,3 % ) .

LA PLASTICA C EFA LIC A  Y SU RELACION 

CON LOS HUESOS W O R M IA N O S

Cráneos deformados, con huesos wormianos . . 9 (64 ,2% ) 
Cráneos deformados, sin huesos wormianos . . 5 (35 ,7% )

I  9

CRANEOS NO DEFORMADOS 

NUM ERO DE HUESOS W O R M IA N O S

Los presentan 17 cráneos entre 30 examinados . . . 56 ,6%  
Número to ta l de huesos wormianos en los 17 cráneos 134 
Número de worm ianos en el lado derecho . . 75 (55,9 % ) 
Número de worm ianos en el lado izquierdo . 55 (4 1 ,0 4% ) 
Número de worm ianos en el l a m b d a   4  ( 3 ,1 0 % )

F IN A L ID A D  DE LAS DEFORMACIONES.— No debemos
ocuparnos de un tema que tan honda atención ha merecido 
de los etnólogos. Nuestro objeto es tan sólo hacer un regis­
tro general de las deformaciones, con indicación de las f i ­
nalidades que les han sido a t r i b u i d a s  por los investigadores 
o c o n f e s a d a s  por los aborígenes.

Presentamos a continuación el cuadro que las resume, 
con indicación del ethno o lugar de hallazgo (plástica ce­
fá lica) :
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Este cuadro demuestra que, excepto la am putac ión de 
las falanges de los dedos, todas las deformaciones practica­
das por los aborígenes sudamericanos han sido encontradas 
entre los indios ecuatorianos. Debemos sin embargo seña­
lar el hecho de que entre el p r im er contacto de los aborí­
genes americanos con los europeos y el día de hoy, se han 
producido grandes cambios, que a fectan sus costumbres 
deformatorias.

El cuadro que sigue está destinado a demostrar tales
diferencias.

E th n ia s  y  g ru p o s

a b o r íg e n e s  de l E c u a ­

d o r  p re h is p á n ic o ,  de  

los cua le s  se c o n o ­

cen  sus p rá c t ic a s  

d e fo r m a to r ia s

E th n ia s  que  

s o b re v iv e n
D e fo rm a c io n e s  

p ra c t ic a d a s  en la 

é po ca  p rc h ís p á n ic a

D e fo rm a c io n e s  v i ­

g e n te s  en el d ía  de 

h o y :  e th n ia s  que  

las p ra c t ic a n

Esmeraldas Cayapa Pintura cutánea Colorados
M a n ta Colorados D ibu jo  corporal Colorados, Cayapa,

Quijo, Jíbaro
Caráquez Quechua P intura  dentar ia Colorados, Jíbaro
Guancavilca Quijo T a tu a je Quijo , Jíbaro
Cayapa J iba ro Pcrfo iac ión  del p a ­
Colorados A ush ir i  (Aucas) bellón de la oreja,
Qu il las inga labios y alas de la
Quechua nariz Quechuas, Quijo,
Q u ijo Jíbaro y Aush ir i
Jiba ro Decoración dentaria •

Palta D!ási.ca cefá lica

Queda así evidenciada una doble reducción: la que 
afecta a las tr ibus, consideradas como entidades étnicas, y 
la que recae sobre sus costumbres deformatorias. Se observa 
igualmente que, entre éstas, han desaparecido primero aque­
llas cuya obtención requiere una técnica complicada o cuya 
ejecución es doloroso. La decoración dentaria  y la plástica 
cefá lica no sobrevivieron por mucho tiempo a la conquista 
española, excepto entre ethnos que han permanecido libres 
del contacto con los europeos, como los Colorados, hasta 
hace medio siglo. La mayor parte de los ethnos que las prac­
t icaban se extingu ieron durante el siglo X V I .  Entre las de­
formaciones restantes, realizadas en el día de hoy, se ad­
vierte una tendencia s im p lif icadora , que bien podría inter­
pretarse como el preludio de su extinción. La p in tura cutánea 
y dentaria  a lcanza pleno v igor sólo en la tr ibu  de los Colo-
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Género de D e fo rm ació n Ethno o L u g a r F in a l id a d In ve st ig a d o re s

Pintura cutánea

Dibujo corporal

Pintura dentaria

Tatua je

Perforaciones del pabellón de la 
oreja, labios y alas de la nariz

Decoración dentaria

Plástica cefálica

Colorados
Coyapa
M an ta
Jíba ro
Esmeraldas
M an ta
Guoncavilca
Colorados
Cayapa
Quijo
Jíba ro
Colorados

I  *

Jíbaro
M a n ta
Quijo
Jíbaro

Esmeraldas
M an ta
Guoncavilca
Quillas inga
Quijo
Jíbaro
Quechua
A ush ir i  (Aucas)
Esmeraldas
M a n ta
Guoncavilca

Esmeraldas, M a n ta  y Palta 
M a n ta , Caráquez 
Paltacalo y Colorados 
Cuasmal, Puchues y  Cochasquí 
Urcuquí, Yahuarcocha y Quinche 
El Ange l, P imam piro, Cuscungo 
y localidad desconocida 
Quijo

A/ágica

Exornativa
Exornativa (confesada) 
Exornativa
Exornativa (confesada) 
M ág ica  y religiosa 
Exornativa (confesada) 
Exornativa (confesada)

Exornativa (confesada) 
Exornativa

Exornativa

Exornativa
Exornativa y u t i l i ta r ia ,  mágica 
Exornativa

Karsten

González Suárez

Barrett

Karsten

Stirling

González Suárez

Rivet y S tir l ing , Karsten

Garcilaso de la Vega, Cieza de
León, Benzoni, Velasco y Saville
Garcilaso de la Vega
Cieza de León
Rivet
Spillmann
Jijón y Caamaño

Santiana 
Ortegón (?)



rados. El d ibu jo  corporal se encuentra aún en boga entre 
los Colorados, Cayapa, Quijo  y Jíbaro, pero tiende a loca- 
izarse en la cara con exclusión de las otras partes del cuer­

po. Su técnica vuélvese elemental y adopta, para realizarla, 
ingredientes coloratorios suministrados por el blanco. Un 
ta tua je  aún más sencillo que el d ibu jo  cutáneo está en uso, 
aunque sólo entre los grupos más selváticos de los Quijo y 
los Jíbaro. La perforación de los tabiques cutáneos queda 
reducida a un pequeño orif ic io , v ir tua l con frecuencia, que 
en la m ujer ocupa el lóbulo de la oreja y en el hombre el 
tabique nasal o la parte media de los labios. Como el ta ­
tuaje, esta práctica se conserva aún entre los moradores más 
pro fundam ente internados en la selva.

Podemos pues a f irm a r,  a manera de conclusión, que la 
mayoría de las deformaciones étnicas del cuerpo humano 
practicadas por los aborígenes del Ecuador desde los t iem ­
pos precolombinos, se encuentran en la actualidad en de­
cadencia. Su causa radica en el contacto de los aborígenes 
con los conquistadores españoles, con los neo-ecuatorianos 
y con los misioneros católicos. Hemos sido testigos de la ad­
monición a los indios, realizada por los últimos a causa de 
semejantes prácticas. El efecto psicológico de semejante in­
fluencia se revela en el hecho de que cuando el indio sel­
vático viene a la ciudad, se despoja de sus deformaciones 
ocultándolas o disimulándolas.

La f in a l id ad  de las mismas no ha sido d istin ta para los 
aborígenes del Ecuador que para los sudamericanos en ge­
neral. Se advierte el predominio actual de la función sun­
tuaria  y exornativa, el cual se manifiesta especialmente en 
ethnos en vías de transculturación. El interrogatorio sum i­
nistra respuestas que no van más a llá  de "porque bonito se 
ve", "para  parecer m ejor", "porque así bonito está", "po r­
que así es la moda entre nosotros" (chaim i ashi r icu r i) .  La 
im itación, asociada a la f ina lidad  suntuaria es, como lo ha 
señalado Imbelloni, un proceso estrechamente vinculado a 
ésta. Aparece sin embargo, con frecuencia, una f ina lidad 
con tonalidades prácticas, como en el caso en que el defor­
mador a f irm a  que se embadurna la piel para protegerse de 
la intemperie y los mosquitos.

Uno de los investigadores que mejor han estudiado la 
cu ltura  de los Jíbaro de la Am azon ia  es Karsten. El a tr ibu ­
ye al elemento mágico un papel preponderante en la vida 
mental del indio. Planteada en términos excluyentes puede
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esta tesis ser inaceptable. Hay que tener presente, sin em­
bargo, que no sólo entre los Jíbaro sino tam bién entre los 
indios de la Serranía los cuales, repito, se encuentran en 
pleno proceso de transcu ltu rac ión—  sigue atribuyéndose 
muchos hechos de la v ida corriente, como la enfermedad y 
el dolor, los accidentes, la sequía y la muerte, a causas de 
carácter m ágico y sobrenatura l. Su tra tam ien to , en manos 
del curandero aborigen, tiene que hacerse sobre la base de 
semejante creencia.

Vemos así cómo el poder del e lemento mágico es toda­
vía lo su fic ien tem ente  fuerte  para m a t iz a r  ciertos aspectos 
de la v ida del indio, y no es d if íc i l  suponer que semejante 
fuerza  debió ser mayor en tiempos pasados, cuando la de­
fo rm ac ión  fue inventada. El proceso de transcu lturac ión, 
que en la ac tua lidad  envuelve la v ida del indio, tiende a 
desplazar o ha desplazado el ingrediente mágico como fac­
tor p r im ord ia l para superponer sobre el m ismo fina lidades 
nuevas: la o rnam enta l y u t i l i ta r ia .

En cuanto a las f ina lidades o "estímulos psicológicos" 
de la de form ación  in tencional de la cabeza, han sido m ú l­
tip les — gorgónicos, estéticos, u t i l i ta r ios , jerárquicos, etc.— , 
como m últ ip les  fueron los ethnos que la practicaron. Por lo 
que toca a los aborígenes ecuatorianos, nada sabemos de 
los procesos mentales específicos que pueden haberles lle­
vado a la invención o adopción y al háb ito  de esta práctica; 
mas éstos deben caer dentro de la fó rm u la  a que nos hemos 
referido antes. Por lo que atañe a los orígenes de semejante 
costumbre, " in ve nc ión "  o " im ita c ió n " ,  perm íf asenos agregar 
que los aborígenes ecuatorianos, como en general los ind'os 
americanos, pueden haberla aprendido gracias al primer 
mecanismo, mediante un proceso propio y elaborador de 
creación, y no necesariamente — como se tiende a aceptar—  
en v ir tud  de la sugestión o la imposición de la misma por 
elementos extraños. Así, del hecho de que en el "A rea  Maya 
A n t ig u a "  y en el "A rea  M aya Reciente" ( Im be llon i y Derri­
bo, op. c it.) dominen las formas tabulares oblicua y erecta, 
respectivamente, y en el norte del Ecuador aparezcan esas 
mismas formas no puede concluirse que, necesariamente, 
esto se deba al proceso de im itac ión e in fluencia  o contagio 
cu ltu ra l.  Hay que pensar, igualmente, en el poder creador 
de uno y otro pueblo y en la capacidad de invención de cada 
uno de ellos; en la posible existencia de paralelos cu ltu ra ­
les. Por las razones expuestas, tampoco puede atribuirse esta
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costumbre o  la presencia de los Incas en el Ecuador, pues 
todo indica que la precedió.

R E S U M E N

Presentamos los resultados de una investigación lleva­
da a cabo entre los indios del Ecuador sobre la plástica in­
tencional de la cabeza, producida con finalidades de natu­
raleza étnica. Luego ofrecemos un sumario b ib liográfico so­
bre otras deformaciones vo luntarias del cuerpo, practica­
das por ellos desde los tiempos prehispánicos hasta el día 
de hoy.

Como los sudamericanos en general, los indios del Ecua­
dor, tan to  en el área and ina como en la costanera, realiza­
ron la plástica cefá lica  con los modelos tabu la r oblicuo y 
tabu la r  erecto (para lle lo -fron to-occ ip ita l y fronto-vértico- 
occip ita l de los autores americanos) en toda la región si­
tuada al norte de la c iudad de Quito. Ejemplares de tales 
tipos se encuentran a veces en un mismo lugar, como en la 
región de El Ange l (Prov. del C a rch i) .  En la Costa, el mo­
delo que prevaleció fue el tabu la r  oblicuo, al menos según 
las observaciones hechas hasta ahora.

Parece que el t ipo  anu la r de deformación, en sus mo­
dalidades ob licua y erecta, fue también realizado por los 
moradores de la costa, especialmente en la Prov. de Esme­
raldas. Las f igu r inas  de a rc i l la  encontradas en esta región 
presentan con frecuencia este modelo deformatorio.

Como en otras regiones, en el Ecuador la plástica ce­
fálica vo lun ta r ia  no fue universal. Tuvo cierto carácter je­
rárquico, de selección. Aquí la hemos encontrado, en efecto, 
sólo en el nueve por c iento de las piezas examinadas.

Entre los modelos escogidos, el más frecuente es el ta­
bular erecto, especialmente en la región de El Angel. Por 
otra parte, es mucho más común en el hombre que en la mu­
jer. De acuerdo a nuestras investigaciones la plástica cefá­
lica intencional no actúa en el sentido de la producción de 
huesos wormianos.

Por ú lt im o, todo induce a creer que las técnicas em­
pleadas en el área ecuatoriana para producirla, fueron en lo 
fundamental las mismas que estuvieron en boga en los de- 
o'iás lugares del continente.
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Otras deformaciones consisten en la p in tu ra  cutánea 
(e m b i ja m ie n to ) , el d ibu jo  corporal y fac ia l y el tatuaje. En 
la coloración, incrustaciones, m u ti lac ión  y ablación de las 
piezas dentarias. Por ú lt im o, los indios ecuatorianos, como 
los sudamericanos, practicaron la perforación de los tabiques 
cutáneos que fo rm an las orejas, la nariz  y labios.

Las tr ibus que realizaron tales deformaciones son, a 
p a r t ir  de la era precolombina, las siguientes: en la Costa los 
Esmeraldas, M an ta , Caráquez y Guancavilca; en la región 
intermedia los Colorados y Cayapa; en el área andina los 
Cara, Panzaleo, Puruhá, Cañari, Palta y M a laca to . En tanto 
las primeras se han extingu ido, el a l t ip la no  está ocupado en 
la ac tua lidad  por las grandes masas sem iacu lturadas que 
hablan al mismo tiem po el Quechua y el Español y ocupan 
su hab ita t  trad ic iona l.

La A m azon ia  ecuatoriana estuvo poblada por numero­
sas tr ibus de diversas a fi l iac iones lingüísticas, como los Oa, 
Gae, Semigae, Canelo, A ush ir i,  Q u ijo  y Jíbaro, pero poco sa­
bemos de sus antiguos hábitos deformatorios. Los que en 
el día de hoy están en vigencia, han sido descriptos en el 
presente trabajo . Sin embargo, podemos de jar establecido 
desde ya, que la to ta l idad  de las deformaciones étnicas del 
cuerpo practicadas actua lm ente  por los indios ecuatorianos, 
fueron realizados por los autóctonos ecuatorianos anteriores 
a la conquista. Las siguientes son las prácticas deformantes 
conocidas por los modernos indios ecuatorianos:

P IN T U R A  C U T A N E A  (Colorados), D IBUJO CORPO­
RAL (Colorados, Cayapa, Quijo  y J íb a ro ) , T A T U A JE  (Quijo
y J íbaro ), P IN T U R A  D E N T A R IA  (Colorados y J íb a ro ) , PER­
FORACIONES C U TAN EAS (Quechua, Colorados, Cayapa, 
Quijo, Jíbaro y A u s h ir i ) .  -

Debido a las in fluencias ejercidas por los colonizadores 
neo-ecuatorianos, estas prácticas se encuentran en decaden­
cia y su f ina l idad  actual, al decir de ellos, es exclusivamente 
exornativa.

ANALES DE LA
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